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Los hijos de Coré fueron llamados como sacerdotes del Eterno e iniciaron el
proceso de formación que les permitió entender que la rebelión no les
pertenece, y por eso, ellos se apartaron de la iniquidad, dando testimonio de
la educación que estaba recibiendo esa nueva generación de escogidos.

Los padres.

V1.  Dios, con nuestros oídos escuchamos, nuestros Padres nos contaron
una acción que pusiste en marcha en los días de ellos 

desde la Eternidad.

Transmitir, enseñar a los hijos el testimonio y la obra de lo que el Señor ha
hecho, es un mandamiento expresado en Ex13:14.
Al oír la Palabra estamos atendiendo su voz y educación. Escuchar es lo que
me lleva a hacer; y hacer es la demostración de que escuché. 

Ser un padre va más allá de lo biológico; es ser un maestro, el que enseña,
instruye, un ejemplo, un fundador, una cabeza, el origen de algo, una fuente
de donde proviene un proceder.

Un padre en el Señor debe enseñar con el testimonio acerca de lo que es la
primogenitura, a la nueva generación que Él pone a cargo. La palabra
generación se puede comprender cuando Mashíaj llama a los fariseos
“generación de víboras” hablando de la naturaleza caída, la cual debe
quedar atrás para tener un nuevo comienzo, con un nuevo contenido, con
un nuevo ADN y nuevos patrones de conducta que vienen del Padre
celestial.

En 1 Cor. 4:14-15 vemos a Pablo hablando de los padecimientos, la misión,
la autoridad que como padre espiritual tienen aquellos que han sido
llamados a cuidar un rebaño. Estos deben estar dispuesto a sufrir
aflicciones, desprecios, y avanzar sin miedo, esforzándose y trabajando
arduamente para ser testimonio y para que la Palabra se establezca en los
hijos espirituales que el Amor Entrañable (Dios), le ha permitido parir como
nueva generación.
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Los hijos 
Para que haya un hijo se necesita una semilla que dé fruto. La semilla es
Mashíaj y el fruto son los hijos espirituales que Él nos permite tener.

Independiente de quién es tu maestro, cuando hemos sido paridos de arriba,
quien nos acompaña, enseña y alimenta es Mashíaj, y somos llamados a ser
como Él. Yeshúa’ se sujetó en forma de hijo para enseñarnos a ser hijos, es
decir, a hacer y hablar lo que escuchamos del Padre (Jn.8:28). 

Un verdadero hijo que está siendo enseñado por alguien en quien se ha
posado el Padre, tiene el llamado de sujetarse a esa autoridad para ser
testimonio de lo que el Señor ha hecho. Si yo como hijo no me comprometo
con mi Padre Celestial, debo tener claro que el problema no está en la
educación del Padre, si no en mí como hijo que no desea ser educado. Por
eso, es necesario entrar en procesos que me muestran su justo juicio, en
donde se me revelan los delitos que aún están ocultos, para que al vivir
dicho proceso sea libre y pueda obedecer la educación del Padre. De esta
manera, ya estoy dispuesto para dar a luz hijos espirituales y con amor
entrañable acompañarlos en los procesos que yo ya viví como hijo.

Gracias a que los hijos repiten lo que escuchan de su padre, la confianza en
el Rey se fortalece hasta ser declarada como lo vemos en los versos 4 al 8.

Su educación puesta a prueba. (V9-16)
Es necesario engranar la historia que nos contaron de los patriarcas con la
obra de su ejemplo hecho vida en nosotros, para ser testigo de que Él sí hizo
la obra. Cuando llegan experiencias, por mas fuertes que sean, no logran
hacernos volver atrás ni caer en rebelión, ya que hemos sido educados y
sellados por el buen Padre y su contenido. 

Rom 8:39. ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos
podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro.
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El crecimiento espiritual hace revelar todos los errores
anteriores. No te aflijas, porque el Rey no duerme, ni te
abandona,  sino que está haciendo de ti un mejor padre espiritual
para que tu legado  exalte la obra que Él hace. 
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